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Sanidad publica 

uciones 
La epíflenia dé tifus v virue a con-

linútf produciendo víctimas en Mndrid 
y Zaragoza, sobre lodo en la primera 
de dichas poblaciones, según noticias 
y relatos que publica la gran prensa, 
cómo ba dado en llamarse actualmen 
te á los r(iy4ívos. 

EUp^P^.ealera está ea constante y 
directa comun',i;t(,ción con \^ copital de 
la rtiWnárqíiIa; (íiariamente salen de 
la tiíetiópoli multitud de personas que 
se distribuyen por todos ios puntos de 
fa península, algunas de e! as, llevaa-
áb quizá los'gérftipnes de la infección 
tífica sin que nidie se preocupe de 
evitarlo ni de prevenirlo. 

Prueba evidente de es'a afirmación 
naeislra. es él Heciirt de que los pii-
m c o s CHSos que se han dndo en Z;>-
lagoza, fueron en personas proceden 
tes de Mridrid y como esio pue le re­
petirse en otras pob aciones, incuso 
en la nuestra, que por sus COIKÜC o-
ues bigiéiiicas es terreno abobado pu­
ra toda clase de infecciones, nosotros 
«lamamos la alen.ción sobre este pun­
to de las autoridades sanitarias, pa a 
que vigi'eri é investiguen escrupulosa 
mente todos aquellos via eros que pe­
netren en nuestra ciudad procedente 
de poblaciones pdonde se está desa-
rrólfendo la epidemia tífica. 

De esta manera evitaremos sean ini-
pb'rtados á nuestra eiuda<) gérmenes 
uécivosque pueden ser origen de al-
gdbtr-epidemia. 

1 Mii©id@ 
Un abuso 

Como saben nuestros lectores, to­
dos los mié coles se ce ebra un mer-
qado de aves, caz-i, caballerías, tXcé-
tera en las in{qedix.uQnes de la plua 
de Etpaña. 

Cada díj, adquiere mayor impor* 
t&̂ todia este mercado no solo por la 
afluencia de gente que al rtiismo aüu-
(fé; sino lambed p6r <;1 tírecído ni5-
rtjéro Se Irañáacciones que en él se 
ycnfi'can á pesar de que no existe 
sít o cójmodo y apropiado para que 
a^tiéj'^^ ^̂  hagan en buenjas condi" 
c^a«9) pero est« puato no queremos, 
toqa^o en el actual articulo porqve 
n«8^Consta que ei seflor alcalde tiene 
ef {]<tópÓ3Íto de construir cstensos ba-
ri^cdhes para estJédlij»to. 
"Ptjro sííi^rtios díihaéeííioí eco de 

uWüenuncii qiíe se «o's hace ^or 
n l̂-̂ i'ni! que nos niér'¿'ce ériíeVo' cr*é:; 
difo, .denuncia que hemos podido 
"•fV̂ jpMrobar nosotros .ipismps no,hace 
n^ttdíios días. 

Airmercado de la p1a7a.;.de;Espafí4 
0i9¡ii0(irre todos li;s miércole^>i|t)fk Q%n-
ttiafl enorme de «ve» de corral' pért 
féitt»meníe cebaidas C y•- eran > :preci<:fe 
líAlf aceptables y sin embargó fesas 
icifék no se venden en «I mercado 
^ b i a s á una estratigertia (JUe poníen 
en práctira los acaparadores encar­
g a o s de esportar pollos y^ gallinas i 
9v»/fiflona. 

citándose acerca al mercado un 
Q^p9 cargado de volatería adquieren 
t¡i)|dp̂ ;el género á.inátt bajo precio, ^ -
CQĝ n las aves mejores para enviar­
la»-i la cap tal del principado y las 
ft<álas, las flaca?, son entregadas i 
IttS revi ndedorcs que las expenden 
én'el mismo mercado 6 después en 
la {^oblación. 

Esie^prücedipiiento vieise á perju­

dicar notablemente los intereses del 
ptiblioo, que se vé privado de adquirir 
eh el mcícido a/es en buenas condi-
cion?s. 

Creemos nosotron que para evitar 
esto debiera el Sr, Alcald', aiioptar, U 
medida que adoptó no hace mucho 
tiempj el Alcalde de Val noa t-n cu­
yo rcercado, venía ucurriendi algo 
análogo de lo que ocurre tn C.ita-
gena. 

Aquí se debe fijar una horj para 
quo el público adquiera las mer an-
cíae que necesite de 9 á i l i|2 por 
ejempfo y desde las i i i[2 en adelan­
te permitir á los acaparadores hagan 
sus compras al por msyor, cyn objeto 
de tmba-ca'las para otras publacio-
ne^. 

Tom» nota el Sr. Sánchez Anas de 
esta queja de; público y evite las mo-
Icslios y l \s pe juicios que á este se 
le originiTi, no pudíendo adquirir en 
el merc/ido cleros géneros que sOn 
de irr prescindible necesidad. 

PROBLEMAS 

apoteosis úe la boialata 
La hojd.ta está á la orden del día 

h ib ofido llegado á constituir un pro­
blema nacional de primera magnitud, 
como las estrellas comprendidas en 
el grupo de las más imp jrtantes. 

No es muy grande, á la verdad, la 
conexión que existe entre ia hojalata 
y ¡as estrelias pero alguna hay, sobre 
todo en materia de guardarropía 
teatral. 

La mayor parte de las estrellas fi­
guradas, que tachonan el cielo que se 
desarrolla entre bambalinas, en los 
teatros de gran tramoya son de hoja­
lata. 

Tambíénloson algunas coronas que 
ciñen las sienes de las majestades re­
presentadas en el teatro por los emi­
nentes artistas y casi todas las espa­
das flamígeras rie los templos. 

Por consiguiente no h^y que me­
nospreciar á la hojalata que si consi- i ,^3 hombres públicos, acostumbrados 
derada siderúrgicamente ocupa un lu- | á engañar al pueblo prometiéndole 
gar humilde, presta muy apreciables iodo lo contrario de lo que después 
servicios. » harán. 

Sin ta hojalata probablemente no 
podríamos darnos postín en la iridus-
tria de conservas, una de las más de­
sarrollad is en España, y ahí estin 
las de pimientos y sardinas, por no 
citarlas todas, para demostrarlo. 

Ü n b o t e de pimientos, una lata de 
sardina.3, ¡qué perspectivas ofrecen 
pAra cierto-género de juergas sordas 
que tíCirtén las gentes de pocos re-
curáóá'í ' 

Bájtí'el -punto dé viáta alintientlcio, 
esos eléhibíílos «atdmicbs» que diría 
uh profesor de física y química, cons­
tituyen lo que pudiéramos llamar el 
esquema de un banquete al alcnnce 
de todos los bolsillos. 

La lata, además eotra como parte 
esencial en los envases de petróleo 
bruto como llaman los almacenistas, 
seguramente calumniándole, al del co­
mercio, qoe se uti'lza phra el alum­
brado kllí donde la luz eléctrica ó rl 
gas no han podido entrar todavía. 
'. S|;de lo gtpsero pagamos á lo en­

trefino, esto es, si de los botes y de 
las latt-s de conservas y de combusti­
ble liquido pisamos, á los estilos 
parlamentarios y docentes, ¿quien 
desconocerá la inlluencia decisiva que 
tienen en el progreso moral de lá cien-
ciencia y del at te las disquisiciones 

latis, vulgarmente conocidas por la­
teras? 

Las latas cientiflcas, literarias y ar­
tísticas, sin contar las dé parlamento, 
ó tribuna mis 6 menos Ubre son á ve-
ses verdaderos monumentos de habili­
dad ó ingenio. Y sino, que sé lo pre­
gunten á esos oradores de partido á 
quienes el jefe encarga que. consu­
ma las horas reglamentarias, ó sea, 
que dé ia lata al auditorio, para impe> 
dír una votación, ó dar tiempo que 
esta se pueda veiiñcar ea las condi­
ciones requeridas. 

La hojalata, pues, debe ocupar, 
por derecho propio, como los grandes 
las silla senatorial, un lugar distingui­
do es nuestra socicdid, física y moral-
mente hablando. 

Física, lo mismo encierra el dulce 
más escogido y selecto que el mis 
sombrío y grasicnto betún, moral en­
vuelve del propio modo conceptos 
sublimes con su «latitud» que las más 
pedestres y ridiculas pretensiones. 

Sin U hojalata no podríamos vivir, 
y su importancia es tal, que Si no 
exiítirra, habría necesidad deinven-
tarld. 

He dicho. 

ABELIMART 

eontra los tmbusieros 
Los célebres fisiólogos Juug profe­

sor de la Universidad de Zurich, y Pe-
tersen, que desempeña igual cargo en 
ia de Nueva Yokr, han inventado un 
aparato maravilloso. Se denominará 
Psicómetro eléctrico. 

; Dicen los citados profesores que, 
; gracias á él será imposible mentir en 
, adelante. 
I Cuando unu persona no tenga con-
j fianza en la veracidad de otra y quiera 
[ saber si miente ó no, tendrá que ha-
': cerie repetir sus palabras poniéndole 
1 junto &1 pecho ei aparato en cuestión. 
\ Si miente, el aparato !o señalará de 
I un modo categórico. 
i Los periódicos, al comentar la Doli-
í cia de invento tan peregrino, dicen 
I que las primeras víctimas de él serán 

Algunos piden en artículo humorís­
tico que el Gobierno compre un9s 
cuantos miles de psicómelros y los 
envié á las circunsoipciohes cuando 
haya que elegir consejeros municipa­
les, díptílados ú otra cualquiera cla­
se de representantes, para que los 
electores pued&Q «íbef si aquellos, al 
prdnurltriar discursos se expresan con 
sinceridad ó tratan solo de ganarse 
sus votos halagándoles con prome­
sas. 

Co$ pclidros de los 
vetifílaoom 

Mucho se ha generalizado el uso de 
ventiladores en cafés, teatros y casi­
nos, pero estos aparatos no hacen 
más qu« mover el aire, produciendo 
una sensación' agradable, momentá­
nea de frescura, sírí¡tiuc mejore en Ib 
más mínimo las condiciones higiéni­
cas del salón ventilado. Los señores 
Fiíasier y Sartory aseguran que, al 
pontrario, aumentan el númerp, dé 
bacterias por metro cúbico, contribu 
yendo, por couaiguiente, á alimentar 
el peligro de las eafermedad«s «onta* 
glosas. Estos sefiorM han analizado 
el aire tomado'en varios cafésá' dife­
rentes horaá del d!a/qué'teti{sn ven­
tiladores que comunicaban 6 no boa 
el airé exterior; sus conclusiones han 
sido en todos los casos qUe, bajo \x 
acción del ventilador, se triplica la 
población bacteriana de la habitabión. 

Deduzca el lector el consejo que se 
desprende de estas conclusiones y... 
á resignarse con el calor cuaudo lle­
gue «1 verano. 

liMeeHliMte 
Acaba de publícfirse en Inglaterra 

un libro interesantísimo. En él, su au 
tor, el doctor W. Dawsson, prueba 
que <a alimentación de los niños de < 
pecho atraviesa una fase gravísima. i 

La ibortandad infantil vietie au- | 
mentando en toda Europa y sobre todo | 
eri Alemania considerablemente. Ha- \ 
ce cien años en el territorio del im- ¡ 
perio apenas morían el 15 por 100 de | 
los niños de menos de un año. De 

2.209.874 niños nacidos en Alemania 
en 1904, murieron 3P7.779 antes de 
llegar a! año. 

De 1.987.193, nacidos en 190.5, mu­
rieron 407.999. 

L*i mortandad máxima se enctteH-
Ira, como es natura', en las regiones 
industriales, donde las mujeres po­
bres tienen que abandonar sus b<jos 
para ir á trabajar á 'as fábricas. 

Contra eite^aumeato detnoilaQdM 
infantil, organizó una 'enérgica cam­
paña ia Asociación patriótica de mu* 
jeres. Su ptimer objeto fué averiguar 
la causa del m»\i Después de uuaxui-
dadosa investigación se vino á avefi-
guar que la causa de la mortandad 
era la alimentación por biberón, 

En Polonia, ciudad donde la mor­
tandad infaptil es enorme, de cada 
mil madres sólo 39S crían á sus hijds 
al pecho. En Solingá, donde la naor-
tándad es menor, la proporción dé las 
amas es de 74o por mil. 

Declaremos, pues, la guerra «1 lü-
berón. 

BOLSA DE MAOOIQ 
IMPRESIONES 

{pe nuestro sfrvicio particular) 
Pairee que las potencias, hfn en* 

centrado la fórmula que permitirá re­
solver pacíficamente la cuestión t>AÍ-
kánica, mediante el reconocimiet^tc^ 
expreso del beclio consumado de )a 
anexión de Bosnia y Herzegovina al 
Austria. Rusia acepta la fórmula y 
en su consecuencia, deben conside­
rarse desaparecidos todos los obsta-
culos que se oponUn á la solución del 
conflicto. 

Los mercados nacionales y extran­
jeros reciben con satisfacción la grata 
nueva y los cambios de todos ^us va­
lores revelan el buen efecto quo ê i 
ellos prodiice la noticia. 

En Madrid, el Interior fía de, me^ 
abre á88,oS sube 88,12 y ciorr» U 
sesión ¿88 .10 El Próximo sigue co­
tizándose con 0,25 de report. 

El Contado en partida se pnhl'ca 
á 88'ió, como la liquidación y los tj-
tulos chicos se tratan á 88'6o y .^^. 
El Amortizable 5 por loo comienza 
operándose á 102*10 y termina ó 
I02'30, y el 4 por 100 publi9a lp« 
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—Nadie; ¿pero qQiéfi rae dice lo contrario? 
—Alganoi qno acaso no temeáa |deoíroelo cara 

ácars. 
¿Qdien? 

—Yo. 
Don Rtiniro tuiré á D. Fernando mtiapefacto, y 

olMerv̂ í entoDoet sotameute sa pal Idee ; «1 entre-
meeimietito eónval«ÍTo de BOe Ubioe. 

— ¡VosI - dijo retrocienda^un pa«o;—y por qné 
vos. 

—Porqjo la qne vos amáis la amo yo. 
—¿Amáis á doña Floit ezclatoó D. Bamiro. . 
—La amo, - replicó D. Fernaado. 
— ̂ Dónde y oaándo la habéis visto? como pre­

gante. 
Rami/Q paUdecî ndjO ¿ sa vesi 
—¿Qué o* importaT 
—¡Yo hac9 dpg año» qoe la ainol 
—Acaso haga sQUmente dos dia* qqe 'a i^o ];p 

pero ei eu estos ^oa días Uo hecho m ŝ qoe vos en 
doB años... 

— Piobádmelft, D. FtiriiHndo, ó diré en VOE alta 
qne hubéig inaochado orgullosamente ia tepñta-
ción de una joven. 

—¿Me habéis dicho que abéis corrido delante 
de ell.i, no es cierto, do Málog» á Granadal 

--Acabo d« decíroslo. 
Habéii pasado por la vertí d ! Eej Moro, 
-—Me delave olK. 
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>areció hhber tenido por re»nlt«do aaifieMttr sa 
violencia. 

Don Pernandó y D. Bamtrú eran^oi distes má« 
btiiVit y de i'óí mié aitatroá caballnToa qttb iextl-
tlan. 

—Ni ano ni otro bubleien enoontrsroa . «ierta-
mente rival en AnMdoia,'y pR#Éi haHáv nid» re­
sistencia digna era necesario |ue combMiéfeen • 
una contrae! otnel 

—Entonces levantando el baMtó»><|a« Mti* en 
n M O O . !, , - . / . ..••. 

—¡Vive Dio»l—eî clap ó̂ í<jti nn arrebatpj giif^• 
cía Vrilja^ en so mirada U l|",Te,do la jnv^pjlpdj — 
DO se cÓQ̂ o me contengo en ensefip̂ rte pt̂ VUê m n̂-
te tu deber. , <, 1 

Sio abandonar el acero de «a adveaaai:!̂  deĵ  sa­
yo. D. Fernando volvió la «abeu. . 

Vio á BU padre ooij e.j liiMf̂ n, líjyjiíjtiindp. De 
pálido qae est^t» «a paso <|̂  color ̂ e||^iir|||ap t^t|-
to se concentró su «aoürĵ  ba<;ia, sn cî raíóji V de 
su coratón se lanzó viol nta nî pt̂  el rostro. 

El agna no ee préci{)fta con más Vlóleooias oa-
ando rompe su dlcfue, que los des ípveúoi s¿ ^fe-
cipitftron e? ncp sobre éíotro.KhoBiérüoaaWatOuo 
grito ídeonódóir&sd* la cetóslf>;̂ «rÓ isste 'iÍVit», 
Uaciendo levantar la catíaZ"» álos dos combatien­
tes no solamente no detiuvo el oombáU sino'loe 

H,*bi« ossi oído en la flaononiia del aiíé̂ DÓÍ ia 
de b ! ¿•¡•rn-.ndo n>»»if«'tat»» el tótrno tóhti^teiilf» 

• « * • 


